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Oada poco tiempo, y a propósito de tos más distintos asuntos, se leen 
y esoucban maolfestaciones jubilosas acerca del oomún destino amm-
camo. lEni días oomoi los actuales, de incertiduimibre y acechanzas de toda 
clase, es opoirtuno —casi obligatorio, diremo¡s— recorrer ias vías ensa-
yaidas paira alcanzar la cultura americana, y si es posible, reoaiger algiuma 
lección de sabiduría y prudencia. Lo hemos señalado en forma intermi­
tente, y a distancia de años, varías veces. Volvemos a buscar la respuesta, 
esta vez en los escritos del pensamiento juvenil de Alberdi y en Tos de 
la miadurez de Groussac'. 

Abundantes y arduos son los problemas que plantea el tema de un 
común destino americano. PlantcaTse el problema equivale a pregun­
tarse acerca de la realidad de una cultura americana de sesgos propios. 
Las respuestas no pueden ser apres'uradas. Antes fuera preciso reispon-

1 . Jalonan esta preocupaición los siguientes escritos: Americanismo Literario, 
en e\ núm. de Homenaje a la Esoueía NiormaJ " D . F . Sarmiento", pág. 
87 -91 , Resistencia., 1036. IM Cídtura americana, ©n la revista PhilosoìJìia, 
ni'nn. 6, págs. 369-S73 , Mendoza, 1946 . La cuestión de la cultura america­
na, en el Boletín del Instituto de Sociología, Año X I , № 8 , Facultad de 
Filosofía y L e t o s , Biueeos Aii'es, 1 8 5 3 . Problemas de la cultura en la 
América hispana, en la revista Éumanitas, núm. 4 , Facultad de Filosofía 
y Leti'as, Año II , págs. 2 2 1 - 2 3 7 , Taiiouimán, 1 0 5 4 . Americanismo cultural, 
en iks Actas de las segundas joi-nadas de liumanidades, págs. 1 6 1 - 1 6 0 , 
Mendoza, 1 0 6 4 . La filosofía realista de la educación argentina. Cap. 
"Educa-cíóe y cultura", 'p&gs. OT-JIOB, Tuoumén, 1 9 5 0 . 
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(lor u una cuestión más primaiia y íundamental: ¿qué es la cultura? Ea 
v\ sentido que aquí interesa, y dejando de lado otras significaciones, es 
el eonjimto de bienes que ha creado el hombre a lo largo de su residen­
cia sobre la tierra. Ella es única y una desde la per&pectiva que ofrece 
ese enfoque: resulta integi'ada por todos los bienes bmnanos, cualquiera 
sea la ubicación del hombre en la historia y la geografía, en el tiempo 
y en el espacio. Fu , }n. cuItDirfj ;!s¡' ei"f(*n(ii<]f*. se e'stabfpí'en dislíní'.íoiDt-si 
((ue apartan la cultura octiticntal europea de las odlturas mientailes. Esas 
tlistinciones son más concretas si se piensa en la primera acepción abs­
tracta del término cultui-a. Son legítimas si se tiene en cuenta la estima­
ción que reciben ios bienes del hombro, la evaliraición y la importancia 
que esos bienes y la vida misma tienen en. esas dos grandes regiones o 
continentes de la tierra. Las diferencias que se reconocen entre Oriente 
y Occidente respo'iiden a los respectivos sistemas de apieciación (valo­
res) vividos, que abarcan la totalidad de la vida y no sólo algunos de 
sus aspectos (intelectuales, sentimentales, religiosos, etc .) . Así, en la 
cidtura europea, de miodalidades espirituales muy típicas, se señalan ras­
gos comunes a través de sus distintas épo-oas oulturailes e históricas. El 
descnbrimientO' del concepto y de la ciencia pox pairte de los griegos; 
la importancia de la per.sona humana, frente al énfasis que pone en la 
oomunidad, el. Oriente; la vida como perfeccionamento a pesar de su 
perennidad, el heroísmo moral, civil, militar, índices del sentida a;firma-
tivo de la vida; la caridad cristiana, la libertad, la racionalidad y el valor 
infinito del alma, constituyen aspectos de esc fondo común axiológioo 
de la cultura occidental europea. 

Puede estrecharse todavía más el enfoque, y considerax —ya que 
son más próximas— las nacionalidades modernas con sus diferencias 
culturales. Un español, un italiano, un francés, un inglés, tm ailemán 
tienen cada uno su manera particular de ser (de acfcuiaír y vivir), esto es, 
de pensar, de sentir, de preferir, que los diferencian entre sí más que los 
mismos rasgos antropológioos. I^os modos de evaluación también se 
manifiestan en las creaicioncs espirititíes: así, y con relación a la filo-
.sofía y las letras, existen, obras que sólo en España, en Fiianicia o eu: 
-AJem,a!nia pudieron darse: no se puede confundir el mundo de Bergson 
con el de Racine, el de Goethe con el de Byron. 

Este manera de ser, peculiar de cada nacionalidad, no tiene esen­
cialmente su raíz en la geografía, sin que se desopnozca la impootancia 
de esa condición, pues no se explicaría en ese caíso la situación del pue-
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2 . C A R L O S C O S S I O : Debates sobre temas .locioló^icos, ¿Tiene América tinn 
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blo judío hasta fines de la segunda guena mundial, esos dieciséis mi­
llones de hombres eimplazados en diferentes latitudes de la tierra, y que, 
a pesiar de todas las vicisitudes, conservaron su peculiar manera de ser, 
sus costumbres, sus ideales, su relagión. Tampoco significa factor deci­
sivo la raza, contra lo <(ue decía Tíiine y los positivistas, porque no se 
podría saber cómo los hugon-otcs, secta perseguida en Francia poa' sus 
ideas icligiosas en tiempos de Richelieu, x>íísaron el Rhin y asimilaron 
el modo de sei- (de vivir) d e los germanos, siendo ellois de origen latino. 
Ni explican las diferencias y calidades culturales de fas naciones las 
formas de gobierno por sí mismas. Francia, imperial o republicana, 
síeniprc fue Franicia. Por eso ha podido^ decir Ortega y Gasset que uno 
de los signos de la grandeza de esa cultura es que im francés puede 
elegir entre ser descendiente intelectual de un Voltaire o de un B'ossuet, 
sin dejar de ser francés. Oti'o tanto se puede decir de los demás países 
mencionados. En poicas palabras, y de un nnodo sencillo, .se puede sos­
tener que es la voluntad de vivir juntos, con los mismOiS ideales, con 
idéntica tradici(')n, con iguales cstjmationes lt> (pie da consistencia cul­
tural a las naciones. O dicho negativamente; un pueblo que no posea 
un sistema de preferencias, que no tenga su mianera especial de encarar 
la vida y el mundo, que no tenga autoconiciencia de su realidad va a la 
zaga de sus instintos y no tiene cultura i^ropia y original. 

Con las precisiones asentadas, se comprende el alcance de la pre­
gunta: ¿existe cultura ameiicana? l'ai-a el concepto europeo nace la cul­
tura en América en su sentido más amplio en 1492. Segiin ese criterio 
ni!) exist(í continuidail entre las culturas indígenas y las que se estilble-
eeu! sobre suelo americano, de pix)codencia europea. Cierto es, por otra 
parte, cpie el intlio circa problemas en algunos países (Pena, Bolivia, 
México, Guatemala, etc.) por el porcentaje de ese elementoi h'uimano en 
la poblacióm. México aprecia y diesarrolla el alcance y significacióo cul­
tural del indígen-a. En la Argentina, el indio no constituye ptrobleroa de 
importancia cultural. La respuesta a1 problemia de la cultura ameri­
cana, en la aceptación ngurosa del término, rjue imiplica manem propia 
de ser y de vivir, no tiene una respuesta uniforme, poiique, como lo ha 
hecho notar Carlos C'ossio, América presenta una fisonomía dispar^. 

La i'espuesta de si existe ima cultura original y de sesgos propios 
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3 . JOS-E V E R E S S I M O : O que falta a nosm literatura. Cfr . Isaac Golberg: 
siiidies in Spanish American Literature, New York, 1920. 

4 . PEÍD'RO HElNRIOUEZ U R E Ñ A : Seis ensai/os en hmca de nuestra expre­
sión, .jíág. 35 . Edición. B .A,B.E .L . , Buenos Aiajra, 1 9 2 7 : Cifr. Historia de 
la cultura en la América hispánica Edic . Fondo de C u t a r a Económica, 
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ha recibido tres tipos de enfoques: Los que niegan, lois que afirman v 
los que afirmian que existe un comienzo de cultura original. Entre los 
primeros ouentam Bartolomé Mitre, Justo Sierra (un pirecmisoír del mo­
dernismo), José Veressimo, historiador de la literatura brasileña 2. Eir-
tre los que la afinman está Pedro Henríquez Ureña José Vasconcelos, 
Ricando Rojas y muchos más. Entre los últimos figurala la mayoría de 
los investigadores actuales. 

La cuestión de la cultusa americana se plantea históricamente, pri­
mero en el campo político y social. Cuando a consecuencia del relaja^ 
miento de la cultura española y de su poder político, se produjeron las 
revoluciones en América, Bolívar soñó con la unidad política de los 
pueblas de habla hispana. Su ideal de un Congreso de pueblos ameri­
canos no significaba otra cosa. Lo propio pensó' Monteagudoi entre no­
sotros. Después se plantea en la lengua. No sólo- era preciso romper el 
vínoulo político con España: había que pensar en americano:, y para 
ello era menester echar mamo de una lengua indígena, o de alguna len­
gua europea con léxico adecuado para exipresar las ideas y sentimientos 
de los nuevos países. Tal el problema que plantean Alberdi y Juan Mia­
ría Gutiérrez en sus discursos en el Salón Literario de 1837. También 
la dificultad se suscita en el terreno de la literatura desde muy tem-
]>rano. Las vías ensayadas allí son tres: la naturaleza, el indio y el crio­
llo. El paisaje americano, por sí mismo, no concede americanidad a las 
obras literarias y a las de las artes plásticas. La naturaleza americana 
puede ser vista, como en Chateaubriand, con ojos, sensibilidad e inte­
ligencia francesas y lo mismo ,se puede decir de Groussac entre nosotros 
y sus libros de viajes; y puede ser vista oom ojos americanois, conno en 
Sarmiento, euando' esciribe la pampa. Tamibión puede darse el caso de 
un paisaje nO' americano, visto con ojos americanos. La vía del indio 
fue ensayada bajo la influencia del romanticismo. No conduce al ame-
rieanismio, poiTjue la presencia de ese elemento^ humano noi es uniforme 
en todos los países de América y porque los problemas que propone 
son también diferentes. Finalmente, se ha buscado el americani.smo en 
el criollo, el llanero, el gaucho. Sin di,sousión, muchas obras de la lite-
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ratuaia oiioíla y gauchesca {Martín Fierro, El inglés de los Gvesos, 
Don segundo Sombra) son de esencia americana: reflejan la vida de ese 
personaje en campo americano. Pero la inmigración ешюреа ha des­
plazado y reducido mucho ese componente ético y cultural en muchas 
regiones de América. Con lo cual la posibilidad de una base común no 
se puede buscar por esa vía. 

Queda por recorrer otra salida del problema, intentada uira y otra 
vez, desde los días de la independencia : el americanismo concebido poí 
el lado político. Esta solución coincide, en cuantO' aspiración^ con el 
ideal de Bolívar y Monteagudo, y con las de los pueblosi de los 170 años 
de las Revoluciones. Hoy se sabe que el factor político no es decisivo pa­
ra construir la americanidad. Las condiciones de existencia, económicas, 
geográficais, sociales, religiosas, educativas, crean problemas que varfan 
entre grupos de países y hasta a veces de país en x^aís, y establecen si­
tuaciones reales que no' pueden salvarse oon simples fórmnlas políticas, 
cualesquiera que sean, y acerca de las cuailes, рот otra parte, tampoco 
hay coincidencias reales. Actualmente se haibla muoho del tercer mun­
dio, però not está claro si este tercer mundO' no es la exipresión de la 
economía de los países europeos, restablecida y exuberante, que busoa 
situarse en Amérioa latina can el aoomipañaaniento cultural y l a fanfa­
rria de la fiberación, pero que en el fondo lo que buscan es desplaízar 
el dólai- y la libra para colocar sus capitales. De ser las cosas así tam­
poco este camino conducirá a la aimericanid'ad cultural. Todo intento 
de establecer un común destino americano por el exclusivo lado polí­
tico, sin atender a los demás as^jectos de la realidad social y cultural, 
no dejará de ser un hennoso ideal, р е ю no alcanzará, рот sí solo, la 
formación de una cultura americana de sentido original. Esa es la lec­
ción que recoge todo aquel que observa y estudia los hechos sin pre­
venciones. 

El problema de la cultura americana sólo puede ser resuelto en 
función de una manem de ser netamente aimericana, acompañada de 
la coniciencia y autoconiciencia de la misma, en sus aspectos históricos, 
sociales, económioos y culturales, de tal miodo ciue podamos coadyuvar 
a su desarrollo niiediante el conocímionto de su naturaleza y tendencia. 
La más alta conquista de esa cultura será la autooonciencia de sí misma 
para conocer su autodesarrollo. Mientras ello no оситта no habrá 
posibilidad de un desenvolvimiento ascendente y continuado para los 
pueblos de Latinoamiérica. Habrá sí la cultuira de sus núcleos dirigentes 
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entendida como ornamento que da brillo exterior a la vida de sus pue­
blos. Mientras América no posea el autoconocimiento de su propio sis­
tema de apreciación y estimación del mundo y la vida, mientras nO' vea, 
viva y actúe con dirección realmente propia, sin engañifas ni espejism-os, 
no podrá hablarse de cultura amicriuana. Y ya se sabe que se cuentan 
por legiones los que, en fes distintas actividades, ¡desde las económicas 
a 'las religiosas, no viven sino de acuerdo a París, Londres, Roma, Ma­
drid o Moscú, aunque digan otra cosa. 

Si la americanidad n-o piuede conseguirse ni por- las vías de la na­
turaleza, el indio, el ga-ucho, el criollo y el llanero, ni tampoco con 
fórmidas poiUticas, que al fin sólo sirven para los discreteos de las em­
bajadas "de los pueblos", se puede pensar si la única soluciómi, la de la 
cultura y el autoconocimiento, es posible. ¿¡No será un obstáaulo, pri­
mero, la diferencia de idiomas, y después, la innumerable sirma de bie­
nes do origen: europeo? La respuesta es negativa. América, de un modo 
más restrinigido, Ilispanoamérica, :puede expresar sus propias preferen­
cias espirituales en lengua castellana, por la sencilla la'zó'n de que es 
un idioma consustaneiado con la vida de lo:S pmeblo'S. Basta recordar 
que en esa lengua ЬаЬк'Гоп y escribieron un Martí, un Sarmiento, un 
Montalvo, un Rodó, una Gabriela Mistral, un Lugones. El toque de 
gracia está en valerse de ese instrumento piara decir lo propio'. La cues­
tión reside, pues, en pwscer voz propia y abrirle cauce eni la íengira es­
pañola, en los otros sectores de las actividades humanas. Existe un sis­
tema de mùsica europea, como exi.ste uno de arquitectura, otro de es^ 
cultura, cuyos elementos largamente trabajados pueden usarse para ex­
presar el sistema piarticular de ver, sentir, obrar y pensar, que es lo 
único que puede entenderse por cultura americana. El isi.stema y la téc­
nica musical son europeos, lo que no imipide la existencia de la música 
criolla, la ciencia americana. La filosofía europea no vuelve imposible 
la filosofía ameiicana: antes, la facilita con su enooine elaboración del 
pensamiento. AnTÓjica no puede prescindir do la cultura europea. Re­
chazarla es de tal modo impo.sible, que para hacerlo hay que emplear 
medios exrropeos. 

Esta lección la expresa de un modo límpido Rodó, el luminoso 
americano-. "La direcación, el magisterio europeo, es, piues, condición 
ineludible de nuestra cultura; y pretender rechazarfo patra salvar nuestra 
originalidad sería como si para aislarnos de la atmiósfeiia que nos en­
vuelve nos propusiéramos vivir en el vacío de una máquina pneumá-
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5 . BNRIOUíE R O D O : El mirador de Próspero. Tomo I : "Una nueva antolo­
gía" . Bddt. Cervantes, Baicelona, 19S0. 

tica" 5. Debe sí aspirarse a tener una cuiltura americanizada y america­
nizante, que es lo que se advierte en los distintos ámbitos de la cultura 
de nuestros pueblos y cuya documentación excede el propósito de es­
tas páginas. Pasemos. . . 

11. - F I L O S O F I A AlMEMCANA Y A R G E N T I N A E N A L B E R D l 

El tema de la filosofía americana y nacional aparecen en tres es­
critos juveniles de Alberdi. Aludimos a su discurso en el Salón Literario 
de Marcos Sastre ( 1 8 . 3 7 ) , al Fragmento preliminar al estudio del Dere­
cho ( 1 8 3 7 ) y a la introducción a su Curso de filosofía americana en 
Montevideo ( 1 8 4 2 ) . En estos tres esicritos, Alberdi desaaToUa una doc­
trina coherente del tema en cuestión, cuyos lineamientos y pormenores 
doctrinarios se sitúan dentro del ámbito filosófico del historicismo ro­
mántico. Lios antecedentes europeos de esta corriente filosófica se en­
cuentran en Alemania (Herder, Savigny, Fichte, Schelling y hasta el 
propio Hegel) y en Francia (Quinet, Lerminier, Jouffroy, Lamennais, 
Leroux y otros). El conccimiento de estos autores llega al Río d é l a 
Plata y aun a las provincias del interior, sea por los medios bibHográ-
fic'os, sea ipersonalmente a través de Echeverría, De Angelis y de algu­
nos viajeros alemianes, franceses y suizos. L a penetración del historicis­
mo romántico con el (regreso del Echeverría en 1 8 3 0 , luego de cinco años 
de residencia en París, impregna fundamentalmente a los hombres de 
la generación de 1 8 3 7 , entre los que figuran, además del propio Eche­
verría, Alberdi, Gutiérrez, Sastre, Quiroga de la Rosa, Sarmiento, Lo­
pez, Frías, entre muchos más. 

Esta corriente filosófica de origen germánico trae una nueva filo­
sofía de la historia con Herder y su libroi Ideas ijara una filosofía de la 
Jiumanidad ( 1 7 8 4 ) . Según ella el curso histórico está animado por un 
principio divino inmanente. Lo mismo ocurre con la naturaleza. A ra­
tos el autor afirma la trascendencia de Dios, a ratos ronda el panteísmo 
inmanentista. Esc principio universal confiere al movimiento de la his­
toria una racionalidad objetiva, que la filosofía de la ilustración prece­
dente no había podido reconocer. En. ésta la iinica razón es la subjetiva, 
abstracta y universal del sujeto humano, que en todo caso se proyecta 
en las "épocas racionales" en la irracionalidad de los acontecimien-
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tos de la historia. Para Heidev, en cambio, la única racionalidad es 
la objetiva, de la cual es un reflejo la de la subjetividad humana. Los 
acaeceres históricos están justificados por el hecho de que son. El curso 
de la historia rnuestr/a el fatalismo teleotógico de la ley interna del 
desenvolvimiento de la humanidad. Esa ley es universal. Pero el curso 
liistórico se cumple a través de la plm-alidad y sucesión de los pueblos, 
de tal modo que el principio universal as'ume formas particulares según 
sean las condiciones temporales y esipaciales de su reafeación. Cada 
pueblo tiene una ley paitieular objetiva de su desarrollo histórico. 

Esta filosofía de la historia pasa al terreno del derecho en la mis­
ma Alemania. Es el caso de Savigny con su libro La tarea de mtesíra 
época en la legislación ij la jurisprudencia (1814) . El derecho no es 
simplemente un oonjunto de normas elaboradas por la razón abstracta 
y universal, según lo entendía la filosofía de las luces. Tiene una fun-
damentación histórica y social, y su desarrollo se realiza en forma para­
lela e interdependiente con el desenvolvimiento de las demás actividades 
sociales. 

Llegan estas ideas a Frauícia después de la caída de Napoleón. Mu­
chos intelectuales y escritores franceses habían conocido estas ideas en 
.Memania, du-ante sus viajes y sus exilios. Michelet, Quinct, Lermiuier, 
Madame de Staël, Lamennais, Leroux y otros traducen, о difunden el 
pensamiento filosól'ioo germánico, aunque limitándolo y asumiéndolo 
críticamente. El fatalismo de Herder no es aceptado porque compro­
mete la razón subjetiva y la libertad humana. Si bien admiten que el 
prc'ce.so está movido por la razóo' objetiva, no ponen en crisis la razón 
subjetiva, la eficacia y la libertad humana como actoras en la confor­
mación limitada <!e la realidad histórica. Con estos sesgos llega el ro-
mantici.simo historicista al Río de la Plata. 

Asentadas estas referencias a los anteceílentes europeos de las ideas 
que mueven a los hombres de la generación de 1837, parece acomsejable 
examinar los escritos alberdianos de juventud en que pone de mani­
fiesto su sentido americanista y nacional de la filosofía. 

El discurso del Salón Literario 

El sentid'o americano y nacional aparece en forma resaltable en 
los cuatro discursos con que se inaugiuó el Salón Literario de Marcos 
Sastre. No hay aquí oportunidad para (X."upai-se de todos ellos. Sólo 
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imparta las páginas de Alberdi. El historicismio romántico comienzia ya 
en el título del discurso: Doble armonía entre el objeto de esta institu­
ción con una exigencia de nuestro desarrollo social; y de esta exigencia, 
con otra general del espíritu humano. Groussac en su libro Estudios de 
Historia Argentina y en su Crítica Literaria se ríe d e los títulos exten­
sos de los discursos, así como de las Bases y puntos de partid'a para la 
organización de la República Argentina, derivados de la ley que pre­
side el desarrollo de la civilización y del Tratado litoral de 1831.Grous-
sac dice que en estos títulos Alberdi aproxima imágenes que "aullan" 
al verse juntas Es curioso que este crítico no advierta el historicismo 
filosóFico que subyace en los nombres de los escritos de Echeverría, 
Albeixii, Gutiérrez, Sastre, cuando por lo demás conocía muy bien ei 
i'omanticismo literario, como se advierte en el ensayo cpie le ha consa­
grado al r(miianticismo francés en su libro de Crítica, literaria. Lo q u e 
acímtece es que Groussac, excelente crítico e historiador, no tenía una 
formación filosófica sólida. D e aquí sus gazapos. Bien se advierte que 
en los nomhres aludidos hay referencias al principio universal que mue­
ve el desarrollo de la civilización humana y a la ley particular del desa­
rrollo dei puc^blo argentino. Lo universal concreto diríamos en términos 
hegelianos, aunque Albeixli no lo haya sido. 

En su discurso Alberdi establece la distinción entre el porqué y 
el para qué de la Revolución de Mayo. En cuanto al porqué no hay di­
ficultad. Alude a las causas, pero ellas no son sólo las secundarias a 
fpie laluden los historiadores. No es principalmente el problema del té 
para la independencia de los Estados Unidos de Norteamérica, o la in­
vasión de Francia a España y d e Inglaterra al Río de la Plata. Hay 
ima causa más profundo y universal: la ley del progreso del espíritu 
liumano, que se cumple de Oriente a Occidente, realizando el principio 
de la libertad y desarrollando la conciencia nacional y de la humanidad. 
Acerca del para qué hay problema. El sentido y rumbo de la Revolu­
ción de Mayo no era perfectamtMite claro, pues no había habido una 
tarea previa prepaTatoria en el campo del pensamiento político, a dife­
rencia de lo cpie ocurrió cui la Revolución de 1776 y en la d e 1789. La 
tarea de la generación de 1837 es precisamente resolver este problema 
del para qué de la Revolución de Mayo. La generación anterior es criti-
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cada por esta porción de liornbres por haber tratado de dar una solu­
ción antihistórica, centralista, ilustrada y francesa. En este sentido Al­
berdi dice en su discurso (pie Rosas tiene un instintivo sentido de ia 
realidad del país. Lo que le falta es elevarlo a pensamiento filosófico. 

En las páginas que examinamos Alberdi se refiere al carácter di­
vino y trascendente del x^i'ini'ipio universal. La concepción de Dios se 
mantiene dentro de la tradición cTÍsti¿ma. Pero- admite una ley de desa-
rollo de toda la humanidad, (Jiue al realizarse en las condiciones del 
espacio y el tiempo toma la forma de leyes particulaies del desarrollo 
de los pueblos. En este sentido hay, tiene que haber una ley propia del 
desarrollo de la civilización en América y la Argentina. Escuchémosle: 

'̂ El desarrolo, señores, es el fin, la ley de to'da la humani­
dad: pero esta ley tiene taníbién sus leyes. Todos los pueblos se 
desarrollan necesariamente, pero cada uno se desarrolla a su 
modo': porque el desarrollo se opera según ciertas leyes cons­
tantes, en una intima subordinación a las condiciones del tiem­
po y del espacio. Y como estas condiciones no se reproducen 
jamás de una manera idéntica, se sigue ĉ ue no hay dos pue­
blos f{uc .se desenvuelvan de un misnro modo." 

La tarea de los hombres de su generación es complementtir la que 
hieieron los hombres de Mayo, dando a la Revolución un fundamento 
inteligtüite }' Filosófico que reconozca (pie cada pueblo tiene y debe 
ieiK'r su civilizaciíín projüa, donde se combine la ley universal del dcsa-
rroll» luiimano coa sus cotidicioncs particidaies de tiempo y espacio o, 
como dice, "las Iĉ yos divinas del esj^acio y el tiempo". Trainscribimios: 

"De suerte; ([ue, es permitido opinar, que todo pueblo que 
lio tiene civilización piropia, no camina, no se desenvuelve, no 
prog esa, ponpie no hay desenvolvimiento sino dentro de las 
condiciones del tiempo y el espacio; y esto es por desgracia lo 
(fue a nosotros nos ha sucedido." 

(3onci-et<i Albc-rdi la tarea l'ilosóifica en dos puntos: L?) La indaga­
ción de los elementos lilosóCicos de la civilización humana; 2^) El estu­
dio de las lormas f|ue estos elementos deben recibir bajo las influencias 
particulares de muestra edad y nuestro suelo. En el primer asxiecto es 
preciso esouchar a Europa, esto es en los aspectos universales de los 
principios de la filtisofía (metafísica, ética, filosofía de la historia, etc.) , 
Fobre los aspectos de aplicación y desarrollo de las formas particulares 



A M E R I C A N I S M O Y E U R O P E I S M O E N A L B E R D I Y GRgussAC 1 7 

en Amiérioa y nuestro pueblo "no hay que consultarlo con nadie, sino 
a uiuestra razón y observación propia". Se requiere una doble direc-
fióü europea y nacional para el estiKlio de los elementos constitutivos 
ílc la civilización en el continente americano. Si quisiéramos ecbar mano 
íj-c ima imiagen concreta, podríamos comparar la situación con la de un 
embudo. Poi- un lado entrar; los elementos universales y por el otro, 
cribándolos, se decanta L) <jae atañe a nuestras necesidades. Todo 
consiste; ci> SJAK" escanciar la ley universíd del progreso bumano. Por 
eso Alberdi dice <pie el propio Salón literario de Mareo Sastre tiene 
la doble armonía v'At:v la marclrr de la Argentina y la marcha progre­
siva de toda la humanidad. 

Prefacio al "Fragmento jyrelimimir al estudio del derecho" 

VA Jn-ayjnodo jireíiuiiiKir al estíi-lio del Derecho lleva la fecha del 
5 de enero de 1837. ;Eista obra ha sido (\studiada desde dos puntos de 
vista: í ) conií) un estudio descriptivo del dei-echo tal como lo hace 
Rail! Orgaz en su Tratado de sociología; .2) y eom-o un escrito de filo­
sofía del dereclro, según la interpretación de Martín García Mcrou en 
vu libro sobre Álherdi. La obra se presta a los díjs enfoques, pues no 
son in-conciliabh^s bien vistos hi c;stiuctura y el contenido de la misma. 

Dc>sdt> el punto de vista del tcnna del americanismo filosófico, im­
portan a.-juí c! jMcFaeio y la xiriniera parte óc\ Fragmento.. . En el pri­
mero Alberdi dicĉ  (¡ue para estudia^- el derecho es menester hacer por 
fne"zia una indagación preparatnria de índole filosófica. El concepto de 
I")(-''(;cho qiu^ posee; Alberdi es el del historicismo romáuticoi de Savigny 
y Eeiniinier, partieularnrente el de este último. En estas páginias apa-
Tcvc la HlosoFía de; la historia cuyos line-amientos hemos encontrado en 
su discurso del Salón Literario. Aepu' Alberdi profundiza sus ideas sobre 
la cuestión. 

Entiende' la Filosofía de; la historia cmno la teoría de la vida de la 
humanidad, si se la considera e>n genei'al, y como teoría de la vida de 
un pne'bl:) si sv la ve en particular. Vuelven en estas páginas su visión 
historicista y sotial ded de;reehe), según se advierte en este xiasaje: 

". . cirando esta cienciii haya llegado a sernos un poco fa­
miliar (se- rtvfiere- a hi filosofía de la historia), nos hará ver que 
eí derecho sigue un desenvolvimiento perfectamente armónico 
con el sistema general de los otros elementos de la vida social; 

file:///studiada
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. .Pero, ¿cuál es el espíritu de todas las leyes escritas de 
la tieiTa? La Razón: ley de las leyes, ley suprema, divina, es 

7 . A L B E R D l : Fragmento preliminar al estudio del derecho. Edic . "I^a F a -
ouiltad", prefacio, pág. 6/7. Boenos Awes, 1020. 

8 . SARMIlENTO: Facundo. "Sociabilidad". Edic . Culturales Argentinas págs. 
121/2, t o n » I , Buenos Aires, 1962. 

9 . B O H E V E R R i I A : Vognm Socialiski: Edic . Universidad de La Plata, pág. 
193 , L a Plata, 1940. 

1 0 . A L B E R D I : Fragmento... Prefacio Edic . citada, pág. 10. 

es decir, que el elemento jurídico de un pueblo se desenvuelve 
en un paralelismo fatal con el elemento económico, religioso, 
artístico, filosófico de este pueblo; de suerte que cual fuere la 
altura de su estado económico, religioso, artístico y filosófico, 
tal será la altura de su estado jurídico." 

No es la filosofía una actividad que deba encerrarse en puras es­
peculaciones, sin repercusión histórica y .social en k vida de los pue­
blos. La filosofía de Condillac, Desttut de Tracy, Degérando, Cabanis 
es, a juicio de Alberdi, analítica, especultiva y estéril. La había cono­
cido durante sus años de estudios en el Colegio' de Ciencias Miorales, 
en el lapso de actuación de Rivadavia y los unitarios. No sirve para 
guiar en los asuntos políticos, sociales y económicos. GomO' la pléyade 
de hombres jóvenes de su época, Alberdi adhiere a la filosofía de Ler­
minier, Cousin, Tocqueville, Jouffroy, Lamennais, Leroux. Basta recor­
dar aquí acerca de estas preferencias filosóficas los autores que cita 
Sarmiento en. su Facundo y la crítica que hace del espíritu excesiva­
mente racionalista y deductivo de los unitarios. O' bien la Tesis sobre 
la naturaleza filosófica del derecho de Quiroga de la Rosa, que lleva 
este sugestivo epígraife de Herder: "Desde el sol que nos alumbra, desde 
los soles del universo, hasta las acciones humanas, las míenos importan­
tes en apariencia; se extiende una sola y misma ley, rtue consei"va todos 
los seres y a sus sistemas con leUos; esta ley es la relacióni de lasi fuerzas 
en un oixlen y un reposo periódico". * Con resonancias de esta filosofía 
Albeitli habla de la filosofía como ciencia de la Razón universal y de 
la razón histórica, objetiva, diversificada según las condiciones del es­
pacio y el tiempo. Damos traslado a algunos pasajes iluminadores: 

" . . .la fijiosofía es la ciencia de la razón, en general, mien­
tras que la jurisprudencia es solamente la ciencia de la razón 

•a." 
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11 A L B E R D T : Fragmento. . . Prefacio Edic . citada, pág. 10. 

traducida por todos los códigos del mundo. Una y eterna como 
el sol, es móvil como él: siempre Imninosa a nuestros ojos, pero 
su luz, siempre diversamente coloridla. Estos colores diversos, 
estas fases distintas de una misma antorcha, son las codifica­
ciones de los diferentes pueblos de la tierra: caen los códigos, 
pasan las leyes, para dar paso a los rayos nuevos de la eterna 
antorcha." ' ^ 

Lo que dice de la razón universal y de la razón juridioa, lo afirma 
íle todas las actividades sociales. El arte, la filosofía, la industiia, no 
son, ct)mo el derecho, escribe Albereli, sino' fases vivas de la sociedad. 
T e r o sus manifestaciones, sus formas, sus modos de desarrollo, no son 
idénticos: ellos oomo el hombre, y el hombre ecmio la naturaleza, son 
fecimdos al inifinito. La naturaleza no se plagia jamás, y no hay dos 
cosas idénticas bajo el .sol. Es imiversal y eterna en sus principios, in­
dividual y efímera en sus formas o mianifestaciones. Por todas partes, 
siemipre la misma, y siempre variable; siempre diferente y siempre cons­
tante". Los principios bunranos no varían, pero sí varían sus manifes­
taciones históricas y nacionales. De allí que existan a la vez que la 
íilosofía universal las filosofías nacionales. 

La filosofía nacional es la autoconciencia de la nación. En ella lo 
univer.sal aparece ftmdido con lo concreto^ Se ciunple así el fin mediato 
y el inmediato de la historia, el de la Irunranidad y el de la nación. Sólo 
la filosofía, la conciencia de esta situación, .sólo ella es capaz de elevarse 
a la filosofía de la historia y la libertad. Sólo ella es capaz de orientar 
la creación de los medios para la realizacióo de tales fines en cada 
situación y altura histórica. Sólo ella puede, con libeztad de criterio, 
coadyuvar al cuimplimiento y desarrollo de la razón histórica objetiva, 
al desenvolvimiento de la realidad íntima de las naciones. Alberdi trajo 
esta conciencia de la histoa-ia argentina y de su rmiversalidad. Con otras 
palabras: la historicidad argentina. Ello se torna evidente en estos pa­
sajes del prefacio del Fragmento...": 

" . . .La filosofía, pues, que es el uso libre de una razón for­
mada, es el principio de toda nacionalidad, como de toda indivi­
dualidad. Una nación no es nación, sino por la conciencia pro­
funda y reflexiva de los elementos que la constituyen. Recién 
entonces es civilizada: antes había sido instintiva, espontánea: 
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maichaba sin conocerse, sin saber adonde, cómo, ni por qué." 
"Un pueblo es civilizado únioamente cuamdo se basta a si 

mismo, cuando posee ia teoiia y la fórmula de su vida, la ley 
de su desarrollo. Luego no es independiente, sino cuando es 
civllizadio." 

El historicismo de Alberdi no admite que se pueda formar la con­
ciencia nacianal o americana mediante una fuerte voluntad política, se­
gún la querían los hombres que actuaron junto a Rivadiavia y los unita­
rios. No es con un afán legiferante como se alcanzjará el conocimiento 
reflexivo de esas realidades. Es por la investigación paciente de todos 
los aspectos de la vida nacional y americana que se alcanaará ese auto-
conocimiento reflexivo, o conciencia crítica. Escuchemos a Alberdi: 

"Es pues, ya tiempo de comenzar la conquista de una con­
ciencia nacional, por la aplicación de nuestra razón naciente, a 
todas las fases de nuestra vida nacional. Que cuando, por este 
medio, hayamos arribado a la conciencia de lo que es nuestro y 
deba quedar, y de lo que es exótico y deba proscribirse, enton­
ces sí habremos dado un inmenso paso de emancipación y desa­
rrollo; pionque no hay verdadera emiancipación mientras se está 
bajo el dominio del ejemplo extraño, bajo la autoridad de las 
formas exóticas. Y como la filosofía es la negación de toda au­
toridad que no sea la razón, la filosofía es madre de toda eman­
cipación, de toda libertad, de todo progreso' social. Pero tener 
una filosofía, es tener una razón fuerte y libre; ensanohar la 
razón universal, es crear la filosofía nacional y, por tanto, la 
emiancipación nacional." 

Según, se advierte el historicismo de А1ЬекИ tiene un carácter fuer-
tem-ente cro'notópioo. Las necesidades y condiciones nacionales diversi­
fican la ley del desenvolvimiento y progreso 'de los p'Ueblos. El progreso 
tiene el sesgo de la perfectibilidad siempre abierta al futuro que presenta 
en la con'cepción de los ilustrados franceses, particularmiente en Condor-
oet. En ese sentido Alberdi conserva dentro de su doctrina el momentí) 
de la ilustra'ción, y su doctrina acentúa el carácter histórico, sin mengua 
del racional. Se trata en el fondo de un n'acio'nalismo universal y de un 
histO'rieismo local. Se separa así también de Vico y su idea cíclica del 
desarrollo de la humanidad, esquiva a la continuidad y perfectibilidad de 
la misma. 

Importa destacar aquí el papel de la libertad en la filosofía de la 
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historia de Alberdi. La libertad subjetiva es reconocida como eficaz, pues 
la razón objetiva del proceso histórico y social no es fatalista como cm 
Herder. La libertad subjetiva es fuente de la libertad xiolítica, artística, 
filosófica, industrial. "Ser libre no es meramente cbrar según la razón, 
sino también pensar según la razón, creer según la razón, escribir según 
la i-azón, ver según la razón". La idea de la plasticidad social es evidente 
en AlbcKli. Por eso la pafabi'a progreso y la palabra organización ad­
quieren en él una gran impoitanicia. Son las necesidades políticas argen­
tinas las ([ue filtran las ideas ourupcas en él y conficron unidad a su 
doctrina sintética. Tiene una metafísica del pueblo', es decir sentido his­
tórico, Horma in,g(^!nia úcl Volkgeist (espíritu del pueblo) de Herder. 
Síntesis de razón с historia, <]nc; lo lleva a la singularización nacional y 
aincricana del desarrollo dĉ  los pueblos de esta parte del mundo. 

I/a tarca <uie propone es, por una parte, la corapiista de la concien­
cia nacional, y pioi' otra, la conquista del genio aaniericano. Por eso 
cseribe en el prefacio del Fragmento. ..: . .La inteligencia americana 
quiere también su Bolívar, su San Martín. I-.a filosofía americana, la 
política americana, el arte americano, la sociabilidad americana, son 
otros tantos mundos que tenemos por conquistar". La tarea es lenta, 
inmensa, costosa. "Debemos sembrar para los nietos". Sus lemas son 
Mayo, progreso, libertad, с(мпо en Echeverría, como en Gutiérrez, como 
en Sarmiento, como en López, cada uno a su nrndo. 

Ideas para presidir tin curso de filosofía contemporánea 

El tercer escrito juvenil de Alberdi que permite fijar su idea del 
americanismo filosóficoi son sus Ideas para presidir la confección del 
cur.40 de filosofía contcporánea, escrito elaborado' en 1842, en Monte­
video. 

Aquí su histo'ricisano se muestra todavía más rotundo que en sus 
páginiís anteriores. Hasta niega la existencia de la filosofía universal. 
Sólo C'xisten las Filosofías paiticularcs. Ccano nada os más esclareccdor 
(jue los texto.s, parece aconsejable esta transcripción: 

"No hay. pues, una filosofía universal, porque no hay una 
solución de las cuestiones que la constituyen en el fondo. Cada 
país, cada ерюса, cada filósofo, ha tenido su filosofía particular, 
que ha cundido más o menos, que ha durado más o menos, por­
que cada país, cada época y cada escuela ha dado soluciones 
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distintas de los problemas del espíritu humano" 12 

¿Por qué Alberdi extrema su historicismo en esta ocasión? Pensa­
mos que ha tenido en cuenta las circunstancias de su conferencia en 
Montevideo. Allí había muchos unitarios emigrados, que veían con ma­
los ojos a los hombres de la nueva generación, a los que inclusive le 
aohacaban simpatías con el gobierno de Rosas en Buenos Aires. Por eso 
Alberdi acentúa la importancia del factor histórico, armque en el fondo 
sin mengua de la razón subjetiva y la libertad humana. Para darse una 
idea más concreta de la forma mental de los unitarios, conviene recordar 
el retrato xísicológico que Sarmiento hace de ellos: 

" . . . E s t o s unitarios del año 25 forman un tipo sei>arado, 
que nosotros sabemios distinguir por la figura, por los modales, 
pai el tono de voz y por las ideas. Me parece que entre cien 
argentinos reunidos, yo diría: éste es unitario. El unitario tipo 
marcha derecho, la cabeza alta; no da vuelta, aunque sienta 
desplomiarse im edificio; habla con arrogancia; completa la frase 
con gestos desdeñosos y ademanes ooncluyentes; tiene ideas 
fijas, invariables; y a la víspera de una batalla se ocupará toda­
vía de discutir, en toda forma un reglamento, o de establecer 
una nueva formalidad legal; porque las fórmuilas legales son̂  el 
culto exterior que rinde a sus ídolos, la Constitucim, las garan­
tías individuales. Su religión es el porvenir de la República, 
cuya imagen colosal indefinible, pero grandiosa y .sublime, se 
le parece a todas horas cubiertas con el manto de las pasadas 
glorias, y no le deja ocuparse de los hechos que presencia" 

Aim a riesgo de extendemos con los textos en la mano, cuando lo 
freouente son las disquisiciones de los aficionados a la historia de las 
ideas, parece pertinente dar lugar a otro pasaje de Sarmiento, donde alu­
de al espíritu deductivo de los ilustrados de la generación rivadaviana. 
Aquí está: 

"Es imposible imaginar.se una generación más razonadon-a, 
más deductiva, más emprendedora, que haya carecido en más 
alto grado de sentido práctico. Llega la noticia de un triunfo 
de sus enemigos; todos lo repiten; el parte oficial lo detalla, Ins 

1'2. A L B E R D I : Ideas. . . Edic . Obras seJ-ectas. " L a Facultad" , tomo I I , pág. 
370 , Buenos Aires, 1930. 

1 3 . SAiHMlBNlTO: Facundo. "SooiaMddad". Edic . citada, págs. 118/119. 
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1 4 . S A R M I E N T O : Facundo. "Sociabil idad" Edic . citada, págs. 1 2 0 / 1 ' 3 1 . 

dispersos vienen heridos. Un unitario no cree en tal triunfo, y 
se funda en razones tan concluyentes, que los hace dudar de 
lo' que nuestros ojos están viendo. Tiene tal fe en la superioridad 
de su causa, y tanta constancia y abnegación para consagrarle 
su vida, que el destierro, la pobreza, ni el lapso de los años en­
tibiarán en un ápice su ardor. En cuanto a temple de alma y 
energía, .son infinitamente superiores a la generación que les 
ha sucedido. Sobre todo lo que más les distiriigue de nosotros son 
sus modales Finos, su política ceremoniosa, y sus ademanes 
pompiosamente cultos. En los estrados no tienen rival, y no 
obstante c|ue ya están desmontados por la edad, son más gala­
nes, más bulliciosos y alegres con las damas cpie sus hijos. Hoy 
día las formas se descuidan entre nosotros a medida que el 
miovimiento democrático se hace más pironunciado, y no es fácil 
darse idea de la cultura y refinamiento de la sociedad de Bue­
nos Aires hasta 1828. Todos los europeos que arriban creían 
hallarse en Europa, en los salones de París; nada faltaba, ni 
aun la petulancia francesa, que se dejaba notar entonoes en el 
elegante Buenos Aires" 

Atribuimos la exageración historicista de Alberdi en sus Ideas. . . de 
Montevideo a la pedanteiía abstracta unitaria difundida por los emigra-
tlos de la generación precedente. Por cierto, que la otra cara de la me­
dalla era la barbarie federal. De aquí la exaltación de la razón concreta 
e histórica en estas páginas alberdianias, (lue hay que comprenderla den­
tro de .su contexto histórico. 

Hasta los días de Alberdi, puntualiza las siguientes corrientes filo­
sóficas: a) sensualista (Cabanis, Desttut de Tracy, Volney, Garat, Con­
dillac, Locke; b ) mística (De Maistre, Lamennais, Bonald, Ballanche y 
Saint Martin); c) ecléctica (Cousin, Jouffroy, Degérando); d) social 
(I^eroux, I^erminier, Carnot). 

A pesar <]e su énfasis histoiicista Alberdi no pone en cuestión: 1) la 
moral, destino del hombre en la tierj'U y después; 2) religión (destino 
antes y después de la vida); 3) fik)Sofía de la historia '̂̂  (destino de la 
especie himiana) ; 4 ) cosmología (origen y leyes del trniverso) ; 5) la teo­
logía (naturaleza de Dios y sus lelaciones oon el honübre y con la crea­
ción); y 6) el derecho (natural, político, de gentes, etc .) . Son saberes 
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cpistomáticos de earácter universal. Grtì.n.ssac, у tras él Ingenier&s, Ко)п, 
Agustín García han acusado a Alberdi de positivista y pragmatista. Por 
cieito, con. tac'Onismo verboso, lo hacen de.'pués .sus epígon-os. No hay tal. 
Alberdi n() niega la Cilo.soíía epistemàtica, racional y tcniversal. Ni tam­
poco niega el caráoter universal de sus medios )' métoilos de investiga­
ción. Veamos otra vez los textos: 

" . . .La filosofía, como se ha dicho, no se nacionaliza pol­
la naturaleza de sus objetos, procederes, medios y fines. La na­
turaleza de esos objetos, procederes, etc. es la misma en todas 
partes. ¿Qué .se h a c e en todas paj-tes cuai;-do se filosoia? Se ob-
st;rva, se concibe, se raziona, se induce, se concluye. En este ясп-
tido, pues, no hay más <prc una filosofía." 

Lo <[ue sí dice Alberdi es ({iic en América la filoisofia debe- tomar 
un:a inflexión particular y de reflexión concreta, pues los principios 
imiversales que cada rama epistemàtica de la filosofía estudia en forma 
universal adquiere sesgos particulares en el tiem'po y el espacio, en la 
vida de los pueblos. 'De aquí que ia filosofía d e b a ocuparse reflexiva­
mente de la filosofía de la histoiria argentina^ y americana, de l a filosofía 
del derecho americano, de к Filosofía socfel arrieiicana. Esta tarea no 
la pueden realizar más <pie los americanos. No se trata de trasladar 
e.squemas y modelos exteriores, porcuie están llamados a fracasar. Se 
necesita cultivar la razón concreta. Se trata de "la Filosofía aplicada a 
los objetos de un interés más inmediato para nosotros; <.'П тага i>alal:)ia, 
la filosofía política, la filosofía de nuestra industria y riqueza, la filo­
sofía dt' nuestra literatura, la filo.sofía de nuestra religión y nuestra 
historia". Esta filosofía aplicada y concreta, sintética y positiva, como 
la califica Albe^-di, es la г[ие más interesa a la Argentina y a Amiérica 
del siglo XTX, xTOrque da respuestas a las exigencias y necesidades 
históricas y sociales de la época. Pero ello no significa negar la' filosofiti 
imiversal. 

En América' "la filosolía debe ser jxjlítica y social en .su objeto, a.r-
dientc y profética en sus motivO'S, sintética y realista en sus proicederes, 
republicana en su espíritu y destinos". Aboga Alberfi por la existencia 
de la filosofía nacional y americana. La filosofía se hx^aliza al estudiar 
las necesidades prO'pias de cada país, y dar solucio-nes a los problemas 
que interesan a los destinos nacicmales. Asienta los caractei-es de la fi-
losorfía en América. Ellos son: 

"1) Por sus miras .s¡erá la expresión inteligente de las necesi-
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dades más vitales y más altas de estos países; 2) será antin'evo-
lucicnaxia en su espíritu, en el sentido que ella camina a safar­
nos de la crisis en que vivimos; 3) orgánica, en el sentido que 
se encaminará a la investigación de las condiciones del orden 
venidero. De este modo la filosofía dejará de ser ima estéril 
cbicana, será lo que quieren que sea para Francia JouffuX>y, 
Leroux, Carnot, Lerminier y los más recientes órganos de la 
filosofía europea." 

Ш . - E U R O P E I S M O Ш G R O N S S A C 

Con Groussac nos eiicontramos con una figuia de la generación del 
80. Por razones de cronologia (había nacido en 1854 у desapareció en 
1929) у, lo que imponía más, por razones fildsóficas forma parte de la 
pléyade de híimbrcs que actúan en los años de predominio del positivis­
mo. ¿Qué x>ens'al>a Gjxwrssae d e la cultura argentina? La respuesta se 
encuentra en las págin'as Finales de su estudio sobre Liis bases de Alber­
di, que integra su libro Estudio de historia argentimi. Los achaques y 
males que halla en la cultura del país son varios y de diversas índoles. En 
primor lugar, carece de liberación e independencia, aunque la haya con­
seguido en el terreno político. Cortar el condón umbilical oon Espaira en 
ese aspecto era fácilmente realizable. El horizonte histórico de EurO'pa y 
América hacia posible esa ruptura. Pero en, cambio ha continuado la 
dex:>endeneia del intelecto, que hace a los pueblos .sudamericanos con'su-
midores de civilización." ¿Hasta cuándo seremos los ciudadanos de 
Mimiópolis y los x>arásitos de la labor eru-oxpea? No se sospecha el abismo 
Cjue existe eritre x'̂ úses rom'olcadores y remolcados culturalmente, entre 
pueblos inventores y orcadíncs y pueblos consumidores. L o que importa 
en la vida de los ]-(ucblos " e s vivir, en x>arte al menos, la propia substan­
cia e irradiar luz original, siquiera sea débil y trémula". En su época 
sólo dos x3'iieblos sudamericanos le xiarecen a Groussac que están en con­
diciones de salir de esta situación de dependencia: Argentina y Chile. 
Sólo ellos parecen esca^^ar a la ley fatal de la razja y el clima, a que se 
encuentran sometidos los demás'''. Nuestro autor interpretaba la realidad 
histónica y social a través de la filosofía de Taino, aunque con e.sprritu 
crítico. 

1 5 . P A U L G R O U S S A C : Del Plata al Niágara. Prefacio. Edic . "Tesús Menén-
dez", pág. X X I I I - I V . Buenos Aires 1925. 
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Ifl. P A U L GRUiSSAC: Estudios de historia argentina, has Bases de Alberdi. 
EIdic. "Jesús Menéndez, pág. 364. Buenos Aires, 1916 . 

La poca densidad de la Argentina se advierte en los guías y con­
ductores. Ello es grave, porque para Groussac el curso histórico es 
movido y conducido por las minorías ilustradas, como lo entendíiur por 
otm parte los hombres de la generación del 80, que en miateiia de filo­
sofía política eran liberales. Adhiere así si no a las ideas de Renán, que 
considera excesivas poix^ue terminan negando la libertad, sí a las de 
Taine. 'No veía Groussac cora buenos ojos d moviimiento democrático 
de las masas, según lo dice reiteradamente en .s'u obra Del Plcrta al Niá­
gara cuando estudia la sociedad norteamericana. Entiende la noción de 
pueblo en sentido liberal, como el eonjimto de hombres, siempre una 
minoría, que poseen idoneidad política, que "vierte las .suge.sticmes del 
líien o del mal en la muchedumbre pasiva" Tiene mía interpretación 
padvista del pueblo, a diferencia de Sarmiento y los hombres de la pro­
moción del 37. Pues bien: .son estos guías los que, según Groussac, 
abdican más y más en sus años de las responsiabilidades inteledtirales, 
hasta convertirse en conductores ciegos. Conlsidera que estas minorías 
ilustradas se dedican casi exclusivanmente a las actividades económicas, 
oon olvido y mengua de las preocupaciones morrales, científicas y téc­
nicas. Las naciones se deterioran y vienen a menos no tanto por sus 
crisis económicas ciuanto por la laxitud ética y social que las precede y 
que las acompaña. Destaca la importancia de la vida científica y de las 
energías acumuladas, que son el sostén y la fuerza de la civilización. 

Para Groussac el origen del marasmo argentino proviene del grupo 
social dirigente, que no desempeña eficientemente sus funciones de c(m-
ducción. "El mal osta en la cabeza, no en los miembros donde lo obser­
van los Tangredos". Es el conjunto de diiigcntes el que está amenazado 
de atrofia mental. El aelv.wiue indica su índole'psífpdca y consiste en que 
oí enfermo no reflcxicna. Le pasa inadvertida su pasividad. En esta si­
tuación mal se puede esperar el desarrollo de la capacidad inventiva, de 
investigación y creación. Todo se resuelve en una actividad cpigonal, que 
asimila sin crítica los tsfucrzo.s y realizaciones del peusamienío europeo, 
paiticularmente francés, donale esas minioiias en'Cuentran las ideas elabo­
radas y los j-csultados c/blenido's. Se fomenta así la actividad imitativa, el 
reino de Mimópiolis, donde pasan las oleadas culturales, sucediéndose 
unas a otras sin continiiidad intrínseca ni asimilación crítica. 
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Eáta cultura de agua dulce, de escasa densidad, donde es fácil sacar 
cabeza, ipero donde nada sostiene y exige, se refleja según Groussac en 
las lecturas de las minorías y de las mayorías. Unas leen libros de ac­
tualidad, de origen europeo, para extraer información aprovechable y 
"estar al día", en particular las de interés literario y artístico, que toca 
más a la sensibilidad sudamericana. Pocos se inquietan con los problemas 
de la ciencia, la técnica y la filosofía. Absorben el dogma impreso, hasta 
el próximo cambio de rumbo cultural. 

Consecuencias de la situación apuntada es el pupilaje intelectual. 
Se acude por ideas a las librerías y ai las fábricas extranjeras por arma­
mentos y barcos, sin tener noción de las condiciones y esfuerzos que 
reciuiere la producción intelectual y téonica. No obstante ello, los argen­
tinos viven muy pagados de sí mismos. 

Fruto de estos achaques endéimicy;; es el culto del eíemerísmo, el 
afán desmedido de las oonmenioracíones, ocasión para las demostracio­
nes verbosas y palabreras. Si se leen los discursos y artículos que se 
evaouan en tales celebraciones, y se prescinde de lo que en ellos proviene 
de fuentes iejanas y ajenas, lo que resta es el caput moríuum. Se tiene 
buen cuidado de evitar lo que más vale en el pensamiento, esto es, el 
acto mismo de pensar. 

Son defectos del intelecto argentino por los años en que escribía 
nuestro autor (después se han sumado otros no menos famosos) la su­
perficialidad, la improvisación, la inflación verbal, el repentinismo, la 
mentira, la inseguridad. 

El remedio de los efectos sobredichos lo encuentra Groussac en "el 
estudio sincero de la historia que enseña, no de la mitología que infatúa: 
en el trabajo útil, en la desciplina moral, en la economía y buena aplica­
ción de las fuerzas fc^cundas, en la orientación, del alma colectiva hacia 
un ideal de nobleza y probidad" Por cierto, el autoi- encuentra excep­
ciones notables a esta caracterización. No hay que olvidar que de la 
generación del 3 7 y de la de los Constituyentes del 5 3 , sobrevivían en 
su época algunos patriai'cas: Sarmiento, Gutiérrez, Mitre, Vélez Sársfield. 
Y enti-e sus coetáneos estaban Ameghino, los Ramos Mejías, Piñei>o, 
Wilde. Pero como advertía él sus vistas no iban dirigidas a la excepcio-

17 . GROUSSAC: Estttdios Jé historia argentina.. Las Bases de Alberdi y ai 
desarrollo constitucioinal. Eidic. citada. Pág. 3 6 5 / 6 6 . 
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lies sino al curso común de las gentes. 

Interesa averiguar aquí qué es lo que representa Groussac en la 
Iiistoria de la cultura argentina. Algo queda dicho cuando asentamos la 
influencia de Taine y Renan. Cuando Groussac llegó al país (1866) esta­
ba en formación la generación del 80. Los hombres de la misma fueron 
hombres de acción y de escasa formación cultural. Se dedicaban a las 
letras, a la filosofía, a las artes en los ratos de ocio. Dentro de este 
ambiente nuestro autor vivió siempre con nostíügia de Francia, des-paisa-
do si se permite este galicismo, intelectual y sentimentalmente. Su aten­
ción puesta en el viejo mundo hizo que mirara a los argentinos de reojo, 
más o menos oblicuamente, oblicuidad que no desaparecía aun cuando 
se sintiera inundado de cierta dosis de bondad. Buena prueba de ello lo 
constituye su libro Los que pasaban, donde se respira alguna simpatía 
hacia Estrada, Goyena, Avellaneda, Pellegrini, lo cual no le impide a 
veces sus juicios desdeñosos. Sólo se salva Pellegrini. En s?us Estudios 
de historia argentina y en su Crítica literaria la incomprenisión sube de 
punto tratándose de Alberdi o de Echeverría. No es ya ingratitud, sino 
desprecio injusto e inmotivado. Por muy superior que se sintiera Grous­
sac, no lo era tanto como para querer salvar sus nombres con las bio­
grafías y estudios que escribió sobre esos hombres históricos. ¿Qué pen­
sar, entonces, de otras figuras que no tuvieron contacto con él? 

Muy a pesar suyo nuestro autor no forma parte del movimiento in­
telectual europeo de su época. Sus esfuerzos en tal sentido resultar-on 
faMidos, a pesar de que las raíces principales de su personalidad las sentía 
en Europa y las adventicias en tierra argentina. Las primeras terminaTOn, 
sin embargo, como lo confiesa el prapio Groussac, secándose. La tierra 
en que vivió rezongando se le adhirió de tal modo y con tanta fuerza que 
lo hizo suyo. Ocurría con él un poco como con esos matrimonios que 
son felices cuando disputan.. . 

Filosofía de la historia argentina 

En Groussac podemos encontrar, además de una filosofía de la his­
toria en general, de cuyos lineamientos nos hemos ocupado en otras 
páginas, lo que podríamos llamar su filosofía de la historia argentina. 
Es bien sabido que no escribió una historia general de la Ai^gentina. Sus 
trabajos son siempre investigaciones particulares, de detalles, muchos 
biográficos, con un concepto muy personal de la biografía y del papel 
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y la eficiencia histórica de las grandes personalidades. La admiración 
por éstas y su concepto pasivista del pueblo le llevan a pensar que el 
curso de la historia lo mueven esas minorías selectas. No obstante ese 
apego a las investigaciones concretas, los libros de Groussac son como 
piedras puestas en el curso del río de la historia argentina, que permiten 
atravesarlo, o, si se quie!"e, seguir su corriente desde la época de la con-
<iuista y cohmización española hasta el período independiente, y dentro 
de éste hasta los años de actuación del propio Groussac. Los nombres 
de sus libros señalan esos hitos: Mendoza y Garay, Santiago Liniers, 
Los jesuitas en Tucumán, sus Estudios de historia argentimi, Echeverría, 
Alberdi, Los que pasaban. 

De sus estudios particulares de historia argentina, Groussac ha des­
prendido algunos hilos del desarrollo del país. La madeja es compleja 
y de muchos colores, pero se puede tirar de algunos de dios. El proceso 
histórico es concebido por él como movido por i^uerzas contrarias y opues­
tas. Sin la tensión y lucha de estas fueraas contrarias el movimiento de 
la historia se detendría. De entre ellas algunas son dominantes y otras 
sumergidas. Cuando se desgastan las unas irrumpen las otras en la rea­
lidad histórica. Esta interpretación es análoga a la que ofrecen Fustel 
de Coulanges y Eduardo Zeller. En el caso de la historia colonial argen­
tina, las fuerzas predominantes fueron las que realizaron la eonquista, la 
colonización y la evangelización. Las fuerzas dominadas, por cierto que 
no en foi-ma absoluta, estaban representadas por el elemento vernáculo y 
amerioano. A medida que avanza el siglo XVIH se advierte el estanca­
miento de la cultura española y de su poder político, que hace que los 
descendientes hispánicos en América, los criollos, vayan adquiíiendo ma­
yor dominio, si no en el aspecto de la autoridad política, sí en la vida 
social y económica. Esta situación hace crisis en el primer decenio del 
siglo X I X en que esas fuerzas americanas, de origen europeo, combina­
das con los elementos indígenas y mestizos, logran la independencia y el 
poder político. En un primei- miomento, en el proceso revolucionario las 
fuerzas que rompen el cordón umbilical con España se hallan mezcladas, 
pero lentamente el curso de la historia las vuelve a decantar y a oponer 
en sus intereses. A juicio de Gi'oussac se prolonga en otros contextos 
históricos las mismas fuerzas de la época colonial: la oposición entre 
"godos" y "criollos" se transforman en la de unitarios y federales. Los 
primeros representan por su educación, sus ideas y sus intereses las fuer­
zas históricas de las ciudades, particularmente de Buenos Aires. listos 
criollos unitarios prolongan los sesgos españoles de la ascendencia social. 
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el Ipoelei- politico, la educacióa universitaria о de la milicia, para el de­
sempeño de funciones públicas. Tienen estos criollos, como lo tenían los 
propios españoles, el sentido del honor, el coraje, la lealtad, la vanidad 
de casta y el desdén del trabajo, auncpie no el carácter rutinero de los 
españoles. Los federales, por su parte, son liombres formados en los 
campos, aunque muchas veces tengan abolengo ciudadano, hechos al 
trabajo, al cálculo, a la sencilla vida material, con rusticidad de modales 
y hábitos propios de estancieros y hcmrbres de la campaña. Els'tas ínei-zas 
opuestas, por un lado aristocráticas, fimcionaristas y urbanas, por otra, 
campesinas, instintivas y americanas, son las (lue mueven el curso de la 
historia argentina durante el siglo XIX. 

Subyace debajo de esta interpretación groussaoniana la convicción 
de que el proceso histórico general es el resultado de la lucha entre las 
fuerzas que traen la innovación y las que representan lo establecido y la 
tradición, entre libertad y necesidad, que es la ley misma de la historia 
según nuestro autor. Modos de esa oposición básica son todas las cjfue se 
advierten en la vida argentina. Groussac traslada a su interpretaeión de 
la historia argentina esta ley fundamental de su filosofía de la historia. La 
estudia en su relación con las fuerzas políticas y los factores sociales y 
económicos. 

El cuadro histórico y social del país, y la vigencia de la ley aludida 
y sobredicha, los presenta Groussac así: 

"Tal antagonismo, en .suma, no es sino el combate ubicuo y 
eterno de la innovación contra la tradición, que es la ley misma 
de la historia y, segr'm, tenga el vencedor de la jornada, mayor o 
menor \'irtud civilizadora que el vcvncido, l'csult i el progreso o el 
regreso de la colectividad. Es evidente, por ejemplo, que lo pri­
mero ocurre aquí durante el período de la conquista, y no lo es 
menos (pie la estancación colonial del siglo XVíI I equivale a un 
retroceso. Pero, en la naturaleza, la vida (pieda al fin victoriosa 
de la muerte. La pendiente es irressistible, y la suspensión cau­
sada por un ob,stáculo, siempre momentánea. El predominio de 
la España decadente sobre sus colonias constituía más y más un 
equilibrio inestable, al paso que ésta crecían y aquélla se debi­
litaba por la mutua transfusión de sus respectivos elementos. 
Toda lucha, en efecto, trae contagio del (lue ningún contrincan­
te sale incólume. Y cuando, a las múltiples infiltraciones del 
contacto secu/Iar de las .sangres durante varías generaciones, con 
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1 8 . P A U L G R O U S S A C : Estudios de historia argentina. " E l Dr, dcm Dáego 
Afcoafa". Edic . citada. Pág. 197. 

eliminación gradual del elemento aiutóctono que se re^xidiaba, 
comipréndese cómio se formaría en cada colonia (y más en ésta, 
que rebasó el nivel inferior de la masa indígena no asimilada 
una clase de criollos urbanos, apenas distintos ética ni socia)l-
mente de sus parientes peninsulares, pero superiores a éstos por 
la savia juvenil y la perfecta adaptación al medio. Al principio 
del siglo XfX, los españoles sólo detentan aquí la autoridad, y 
por ésta el comercio reglamentado, mínima parte del efectivo. 
Todos los factores sociológicos son americanos en su inmensa 
mayoría, desde la runica riqueza inconmovible, que es la pro­
piedad ten-itorial con las industrias agríciolas, basta la constitu­
ción del lugar, cpie es nativo como la madre, aunque el padre 
sea ospafiol. La educación del criollo "decente" era la espafrola, 
menos la rancia preocupación rutinera, y más, píx tanto, la per­
meabilidad al espíritu europeo; cada joven indiano educado en 
Espaiia volvía revolucimiario a la francesa, y de la misma Sala­
manca sacaba tendencias antisalmantinas. Estructura tan frágil 
y artificial no poidía subsistir; para cĵ ue .se viniese al suelo la 
fábrica vetusta, bastaba que im accidente enseñase lo endeble 
y carconrido de los estribos tradicionales que la apuntaban, y 
luego se ofreciese la ocación de consumar la ruina inevitable. 
La invasión inglesa a Buenos Aires trajo el accidente ilustrativo, 
y la francesa a España la esperada ocación." 

íja oposición entre "godos" y "crioillos" da lugar después de la Revo­
lución de Mayo, al antagoni.smo entre unitaiios y federales. El proceso 
de formación de estas fuerzas históricas, sociales y económicas puede ser 
explicada con la aplicación de la ley histórica ya mencionada. Groussac 
lo hace en esto.s téi'minos: 

". . .Los partidos del año 40 se derivan directamente de los 
del airc' 10, como éstos arranean del duelo secular entre ol indi-
gcnado y la conquista, a pesar dé todos los factores advenücios 
(pie se funden en el i>ara]elismo antagónico; y, a través de suce­
sos al parecer fortuitos, el primer grupo engendra tan lógica-
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19 Mem. Pág. 197. 

mente a los unitarios, como el segmidio a los federales." 

Para Groussac el partido que se vinculaba con la tradición colonial 
signifioaba en lo social el orden jeráirquico, por cierto fimdado' en privi­
legios de sangre y en ventajas de situación. Con otras palabras: la aris­
tocracia «ativa, la autoridad tradicional, la ediuoación en. la universidad, 
las carreras en la administración y en la milicia. El grupo americano y 
patriota (mal representado en las primeras Juntas, dice Groussac, porque 
niacieron de intrigas y asonadas) significaba ipor su parte la riqueza en su 
doble forma: sea estática por la ocultación dtel suelo, sea dinámica, por 
la explotación del suelo, siquiera rudimentaria. La acción de estas dos 
fuerzas en el terreno social y económico la explica nuesti'O autor en los 
términos siguientes: 

"̂ La estructura feudal, iniciada сои los repartimientos y las 
encomiendas de la conquista, se oontinúa en la era colonial con 
la denuncia y la vaga explotación del campo baldío, jiara rema­
tar, después de la revolución, en la enfiteusis y, finalmente, en 
la distribución de la tierra pública entre los amigos del gobier­
no- y el despojo, más o menos disimulado, de sus enemigos. Se 
forma así la clase de los grandes hacentados, cuya influencia 
arraigada y creciente conseguirá el predominio. Allí se acumula 
la energía latente del país, asentada en las virtudes demiocráti-
cas del trabajo, del cálculo, de la sencilla vida material, si bien 
ya maleada por la rusticidad de los modales y hábitos del es­
tanciero, y su desprecio instintivo de la cultura unbana y euro­
pea. E l hondo sacudimiento de la independencia confunde 
pasajeramente todos los elementos nativos; pero, pasada la 
tormenta y restablecido el relativo equilibrio, se asiste a un 
cixrioso renacimiento del e.spíritu "español" (quiero decir, aris­
tocrático y funcionarista) en los urbanos, al par que en los 
rurales (muchos de ellos naeidos en la ciudad y de claro abo­
lengo) a rm recrudecimiento de hábitos campestres. Resucita 
la realidad entre los primeros, que luego se Пататап unitarios, 
y los segundos, que se apellidarán federales, sin que en realidad 
estos motes conseiven su correcita aceptación doctrinal. En su 
estructura, pues, y por .sus hombres dirigentes —jiolíticos de 
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gabinete, militares de escuela, universitarios, publicistas, poe­
tas—, el partido unitario enearna el espíritu de la ciudad, al paso 
cpie el federal resume el de la campaña. Pero el espíritu "por­
teño", o sea de la capital puerto de mar, no es otra cosa que el 
europeo asimilado', así como el espíritu "criollo" no es sino el 
americanismo estrecho que se mantiene intacto en las aldeas y 
montes mediterráneos. Y ved ahí cómo por afinidad natural. 
Se agrupan bajo la misma bandera la aversión de las provincias 
por Buenos Aires y el odio de los federales por los extranjeros, 
complemento lógico de su odio por los unitarios de la ciudad." '̂̂  

Este bosquejo interpretativo le sirve a Groussac para seguir el hilo 
conductor en el laberinto de la historia argentina. Si bien prefiere el es­
tudio de los pormenores y detalles de los acontecimientos histó-ricos, 
sabe elevarse a las ideas generales y filosó'ficas cuando se trata de apre­
ciar horizontes amplios en cpie cobran sentido las situacion'cs y acaeceres 
pairticulares de la historia. 

En su breve síntesis de filosofía de la historia o de histO'iia filosó­
fica, si se prefiere, muestra Groussac sus propias valoraciones axioló-
gicas. Como europeo cj_ue es por voluntad y autooonciencia, la conquis­
ta y la colonización le paaecen obra de las fuerzas ipredominantes de 
Epaña, que sojuzga a los nativos e indígenas de las Am'éricas. E n su 
visión del siglo XIX argentino, .sus simpatías están con los unitarios, que 
llevan la anto-rcha de la civilización y de los intereses europeos asimila­
dos СЯ1 el país, en contra de los federales, que constituyen el elemento 
americano. Trastrueca la relación de tales fuerzas históricas al pasar de 
la época colonial a la independencia. De ser coherente con su inter­
pretación y la ley histórica de su filosofía de la historia, hubo' de pensar 
Cnoussac como fuerzas históricas de dominio a las unbanas, europeístas, 
unitarias y aristocráticas, frente a la situación de fuerzas subyugadas de 
las campañas americanas, federales y democráticas. Nb ocurre así, sin 
embargo. Piensa que estas últimas tienen un dinamismo amenazador, 
que constituye el motor histórico del sometimiento' de las primeras. 
Este trastrueque de vaffioraciones no es inocente y tiene su origen en los 
criterios de los hombres que llevaron adelante la ''porteñización'' del 
país después de Pavón y que culmina con la actuación de los hombres 
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<.lc la generación del &) y del propio Groussac, hombre de consulta para 
mudhos de ellos. Los resultados de esta actividad están a la vista: un país 
(jue lucha denodadamente por salir de la dependencia cultural, econó-
mica, social y es,piritual con una ciudad capital pensada para la media­
ción entre el interior y el exterior y el olvido del sentido argentino. 
Qa stiffit. 

IV. - CONCLUaONES PRINCIPALES 

En la primera parte ( 1 . El xaroblema de la cultura americana) se 
concluye: 

1 ) No cabe negar la existencia de la cultura americana; 2 ) No ca­
be afirmar como realidad plena, pues continúa siendo una cuestión 
todavía no resuelta; 3) Se puede afirmar una cultura americana] en vías 
de desarrollo y de tomar concienicia y autoconocimiento de sí misma 
en sus distintas manifestaciones. 

En la segunda parte ( 1 1 . El americanismo filosófico de Alberdi), 
se sigue: 

1) El pensamento juvenil de Alberdi, entre los hombres de la ge­
neración del 37, ha planteado con lucidez la necesidad de elaborar la 
filosofía americana y argentina; 2 ) Fundamenta su autor sus planteos en 
la filosofía del historicismo rümántico de su época, que no excluye el ele­
mento de la ilustración como reconocimiento de la razón subjetiva y la 
libertad, eficaces para intervenir en la realidad social e histórica, plás­
ticas según su intuición histórioa; 3 ) Su filosofía es sintética, superior a 
los elementos que la integran, orgánica y original en cuanto es una sín­
tesis nueva y de aplicaciones nuevas. Ha cribado las ideas europeas y las 
ha adaptado a las necesidades del país. 

En la tercera paite (I'll. El europeismo de Groiussac), se asienta: 

1) Groiussac tuvo, entre los hombres del 80, una interpretación eu­
ropeista de 'la cultura, de fuerte acento francés, que subyace a sus jui­
cios críticos y preferencias axiológieas en lo literario, historiográfico y 
filosófico; 2) Su filoscfía de la historia argentina muestra los clisés en 
su visión unitaria, centralista y con frecuencia "chauviniste"; 3 ) Sin men­
gua de su europeismo, reclama enérgicamente para la Argentina y los 
países siuidamerioanos el cultivo del autoconocimiento profundo de sus 
realidades concretas y morales, para poder orientar la vida histórica y 
soci;d de los mismos. 
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